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ELECCIONES

18 de octubre, elecciones, dla «T»

Tormenta verde
/Medio ambiente! jAsilo! ;Mujeres! Las elecciones federales —el 18 de octubre proximo— estarân dominadas
por esos très importantes temas. Pero, no digamos de esta agua no beberé. De aqui alla hay tiempo que se deslicen
otros asuntos explosivos. Lo que esta en juego es trascendental. Hay que ganarse a los doscientos escanos del
Consejo Nacional y a la mayoria de los 46 escanos del Consejo de los Estados.

iQuién ganarâ? Lo que es cierto es que
los cuatro grandes partidos — socialistas,
radicales, demôcratas-cristianos y demô-
cratas del centro— estân amenazados de
desmoronamiento. Pequenas formacio-
nes tratarân de extraerles migajas de po-
der. Los ecologistas, los independientes y
los nacionalistas de todos los colores ali-
mentan las mayores ambiciones.
[Que no haya falsas esperanzas! Los cam-
bios de escanos y de votos, en las elecciones

federales, raramente son espectacula-
res. El sistema proporcional del Consejo
Nacional amortigua los maremotos. Y el
sistema general mayoritario del Consejo
de los Estados no es suficiente para de-
sencadenarlos.

Todos los partidos imnersos
La protection del medio ambiente abarca
ya totalmente la campana. La suiza ale-
mânica, muy sensible al deterioro de los
bosques, esta profundamente afectada.
Pero los suizos latinos no estân a salvo.
Vaud y Ginebra —con Daniel Brélaz y
Laurent Rebeaud como principales figu¬

ras— apoyan a dos de los partidos ecologistas

mas dinâmicos.
Todos los partidos, o casi, estân desde
ahora imbuîdos de ecologîa. Mismo las
formaciones burguesas tradicionales,
taies como los radicales, los demôcratas-
cristianos o los demöcratas del centro,
hacen un esfuerzo. No es que esas anti-
guas familias hayan ignorado en el pasa-
do la protection de la naturaleza, pero
no era para ellas mâs que una preocupa-
ciön entre otras.
También el partido liberal suizo —sobre
todo de BasÛea y de la Suiza francesa—
consagrô todo un congreso a la ecologîa.
Pero va a perder a sus dos grandes cam-
peones de la ecologîa: Jean-François
Aubert, de Neuchatel, y la ginebrina
Monique Bauer, y no es seguro que sus futures

sucesores estén compenetrados de las
mismas convicciones.
Mâs hacia la izquierda, las dosis de ecologîa

absorbidas por los partidos son sensi-
blemente mâs densas. El partido socialis-
ta esta ya lindamente atiborrado. Pero
son indudablemente la Alianza de los
independientes (cercana al grupo Migres) y

los progresistas de POCH (pröximos a la
extrema izquierda) los que nan llevado a
cabo la evoluciön mâs drâstica.
Lo mismo podrâ decirse de los nacionalistas

de la misma opiniôn. Desde su naci-
miento, la Acciôn Nacional hizo de la
protection del medio ambiente su mayor
preocupacion, inmediatamente después
de la lucha contra la poblaciön extran-
jera. El bernés Valentin Oehen, su fun-
dador, acaba de alejarse para crear un
nuevo partido en el que la ecologîa pare-
ceria ganarle la mano a la fobia contra la
poblaciön extranjera (el partido ecolo-
gîsta liberal).
Resumiendo, el partido ecologîsta de
Brélaz y Rebeaud tendrâ el 18 de octubre
una fuerte competencia.

;Xenôfobos caidos en la trampa?
éY el asilo? £Y la poblaciön extranjera?
Ahî también los partidos «especializados»
—Vigilancia y Acciôn Nacional a la cabe-
za— podrian tener, el 18 de octubre, una
sorpresa desagradable.
;Por qué? Porque los partidos burgueses

4



tradicionales — mayoritarios en el
Parlamente Federal y en el Gobierno central—
se solazan moviéndoles el piso. La practica

del asilo es ahora mucho mâs rigurosa
que hasta hace poco tiempo. La proportion

de solicitantes admitidos disminuyö
fuertemente. Al procéder de esta mane-
ra, Suiza no se distingue, por otra parte,
casi nada de la mayoria de Europa.
Resultado: no es seguro que los naciona-
listas abran el 18 de octubre la brecha es-
perada por sus amigos. Pero. con suerte,
pueden consolidar su mina de oro de
escanos.

Mujeres: nuevo paso adelante
jMujeres al fin! Es la mayor desconocida
del 18 de octubre. Hace cuatro anos ellas
figuraban por primera vez desde la
introduction, en 1971, del sufragio femenino
en el plan federal.
En visperas de nuevas elecciones hay 24
mujeres —sobre 246 diputados— y repre-
sentan tinicamente seis de los partidos de
las Câmaras Federales. Pero todos hacen
grandes esfuerzos para feminizar su ima-
gen. La Union democrâtica del Centro
—bajo el impulso de su présidente el bernés

Adolf Ogi— es una de las mâs preo-
cupadas por corregir una reputaeiön
muy masculina y «viril». Sintiéndose sos-
pechados de tener las mismas inclinacio-
nes, los radicales con la ayuda de la iz-
quierda, hacen elegir la primera Conseje-
ra Federal de la historia: la zuriquesa
Elisabeth Kopp. Y los demöcrata-cristianos,
para no quedarse atrâs, nombran su
primera presidenta en la persona de Eva
Segmüller, de Saint Gall. A la izquierda

Brecha de los «verdes»
en Zurich y en Ginebra
En Zurich, los «verdes» alcanzaron una
aplastante victoria en ocasiön de las
elecciones del Parlamente Cantonal. Gana-
ron 18 escanos y representan ahora, con
22 diputados en total, la cuarta fuerza
politica en el seno del Parlamente Cantonal

que cuenta con 180 elegidos. La Ac-
ciön National logrö igualmente cosechar
algunos escanos suplementarios y el
numéro de sus diputados pasö de 2 a 6. Son
sobre todo los partidos burgueses —PDC,
PRE), UDC, y EVP (Partido Popular
Evangelista)— que hicieron el gasto de
esta redistribution de los mandates polî-
ticos. También, una semana mâs tarde,
triunfo ecologista en Ginebra, en ocasiön
de las elecciones comunales. Los «verdes»
arrasaron de primera intention 11 de los
80 escanos del Parlamente de la tiudad,
convirtiéndose asî en el tercer partido de
importancia en Ginebra.

y entre los partidos opositores, el femi-
nismo tiene raices mâs vigorosas. Pero los
socialistas, por ejemplo, estân decididos a
hacerlo mejor. Fijan por lo menos en un
tercio la proportion de mujeres a inscri-
bir en las listas électorales. Y los progre-

sistas del POCH van aün mâs lejos.
£Es que ha tornado ya verdadero impulso
la ascension de las mujeres al firmamento
politico suizo? |Apostemos!

Georges Plomb

Composition del Parlamente en visperas de las elecciones del 18 de octubre de 1987:

Consejo
Federal

Consejo
National

Consejo de Câmaras
los Estados reunidas

Radicales 2 54 14 68
Demöcrata-cristianos (PDC) 2 42 18 60
Socialistas 2 47 6 53
Demöcratas del centro (UDC) 1 23 5 28
Liberales 8 3 11

Independientes 10 10

Evangelistas 3 3

Progresistas (POCH) 3 3
Comunistas (PdT) 1 1

Socialistas autönomos (PSA) 1 1

Action National 3 3

Vigilancia 1 1

Ecologista liberal (Oehen) 1 1

Ecologistas 3 3

Total 7 200 46 246

Servicio Civil

^Pronto también en
Suiza?
A pesar de todos los esfuerzos emprendidos hasta ahora, no pudo lograr-
se regularizar el problema de los objetores de conciencia en Suiza. Pero
este ano sera sometida al Parlamento una nueva propuesta que parece
tener mayores posibilidades de llegar a buen término que las iniciativas
precedentes.

Suiza, con su ejéreito de militias, espera
de sus ciudadanos que cumplan con sus
deberes de soldado. Todos los que se

oponen al servicio militar, sin razön vale-
dera, son en general condenados a seis
meses de prisiön. Sölo que, jay!, no son
ünicamente los holgazanes quienes rehu-
san servir bajo banderas, sino también los
jövenes, que llevados por motivos de
Orden moral, no aeeptan el ejéreito. Actual-
mente, castigarlos apareceria como una
injusticia a los ojos de muchos ciudadanos.

El Consejo de Europa exige un servicio
civil
Por otra parte, ese problema no se plan-
tea ünicamente en Suiza, sino en todos
los Estados democrâticos.
Muchos paises occidentales, en conse-
cuencia, han buscado ellos también solu-
riones equitativas para resolver el asunto
de los objetores de conciencia: instituye-
ron un servicio civil que permite a todos
aquellos que no quieren llevar uniforme
militar, servir a su patria de otra manera.
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